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Á  D.  José  M.  Yanguas 

Hdmíta  V.  este  pequeño  testimo¬ 
nio  de  gratitud  y  afecto.  6s  un  po¬ 
bre  fruto  de  nuestro  ingenio,  pase 
por  alto  los  defectos  de  la  obra  y  no 
vea  más  que  la  expresión  fiel  del 
cariño  que  le  tienen  y  tendrán  siem¬ 
pre 
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DECORACION:  Representa  la  escena  en  primer  término 
derecha,  una  casa  con  dos  pisos,  con  puerta  y  ven¬ 
tana.  Sobre  la  puerta,  que  será  practicable,  habrá 
un  emparrado,  y  bajo  él,  bancos  de  piedra  y  sillas. 
En  primer  término  izquierda,  algunos  zarzales.  Al 
centro  algunos  árboles.  Al  fondo  la  sierra.  Está 
amaneciendo. 

ESCENA  I 

La  escena  sola  al  levantarse  el  telón.  U  i  poco  después  de  acabar  la 
música  saldrán  de  la  casa  PATRICIO  seguido  de  PASCUALA,  que  lle¬ 
vará  una  luz  de  aceite. 

Patricio.  Hasta  mañana,  Pascuala. 

Pascuala.  Hasta  mañana,  Patricio.  Mejor  dicho,  basta 
luego  ¡porque  tú  vendrás  con  la  música? 
Patr.  El  caso  es  que  yo  no  quisiá  darme  á  concsé  á 
la  Rosario  antes  é  tiempo...  Y  aluego  que  eso 
de  darle  música  á  una  mujé  sortera  que  tié 
novio...  tié  mucho  que  bilá! 

Pasc  (Burlcnamente)  ¡Tié  mucho  que  hiló!  (Conven¬ 

ciéndole)  ¡Amo,  hombre  1  Pos  sinó  fuá  por¬ 
que  la  gente  se  encarga  de  mormurá  é  la  Ro¬ 
sario  contigo  y  se  enterará  Miguelóu  su  novio 
y  la  ejará,  ¿crees  tú  que  ibas  á  conseguí  ná? 


Patr. 

Paso. 

Patr. 

Paso. 

Patr. 

Pasc. 

Patr. 

Patr. 

Coro. 

Patr. 
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Ná,  pero  tan  y  mientras  la  Rosario  anda  en 
lenguas  é  toos  y... 

Pos  yo  no  puo  Lasé  má  é  lo  que  hago.  Te  resi- 
bo  en  mi  casa  ende  anochesío  á  la  madrugá 
y  toos  te  ven  de  entrá  y  salí.  ¿Qué  más  quiés? 
(Dudando)  N á ,  pero . . . 

Vaya,  vaya.  Abrigarse  con  la  bufanda  que  la 
madrugá  está  fresca  y  á  recogé  los  rondaores 
que  yo  me  encargo  que  mañana  se  cretique 
un  poco  má. 

(Sin  gran  convencimiento)  Güeno.  Iré  por  ellos. 
Masperan  ahí  ar  lao  en  er  ventorro  der  señó 
Manuó. 

Que  no  tardes. 

Aseguía  güervo.  (Mutis  por  la  izq.  Pascuala  entra 
en  la  casa,  cerrando  la  puerta.  Poco  después  oyónse  to¬ 
ques  de  guitarra  que  se  aproximan  lentamente. 

ESCEENA  JI 

PATRICIO  y  CORO  de  hombres.  (Estos  con  guitarras) 

MÚSICA 

Al  pie  de  tu  ventana 
llena  de  flores 
vengo  con  mi  guitarra 
cantando  amores. 

Niña  hechicera 
para  escuchar  mi  canto 
sal  á  la  reja. 

Duro  con  ella  duro 
que  ya  se  ablanda; 
la  mujer  se  consigue 
si  se  trabaja; 
sigue  cantando 
y  verás  como  al  cabo 
se  va  ablandando. 

Me  llaman  el  Mochuelo 
porque  á  tu  reja 
vengo  á  cantar  de  noche 
mi  amarga  queja 


Coro. 
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también  de  noche 
le  cantan  á  sus  hembras 
los  ruiseñores. 

Duro  con  ella,  duro  etc. 


ESCENA  III 

PASCUAL*,  PATRICIO,  RAMÓN,  JOSÉ,  MINEROS  i. 0  y  2.°  y  CO¬ 
RO  de  hombres. 

Paso.  (Saliendo  de  la  casa)  ¿Pero  está  loco  too  er  mun¬ 
do  ó  que  ruio  es  este?  (Mirando  á  Patricio)  ¡An! 
¿Eres  tú  Patrisio? 

Patr.  Sí.  Me  encontré  á  estos  amigos  y  dije,  digo... 
amo  á  dale  música  á  la  Pascuala. 

Paso.  ¡Josú  hombre,  á  la  Pascuala!  Amo  no  sería 

por  mí. 

Ramón  Por  la  peana  s'adora  ar  santo  y  en  este  caso... 

por  ahí  anda  la  cosa  un  poquitillo  má  arriba 
é  la  peana. 

Patr.  (a  Pascuala)  ¿Nos  dá  una  copa? 

Paso.  Aseguia.  (Mutis  á  la  casa). 

Patr.  Asentarse  muchacho;  anguagaremo  er  gaz¬ 
nate 

Ram.  (A  Jote)  ¡Lo  que  pué  er  dinero  comparel 

José  (lFamón)¿Que  si  pué?  Pero  ya  verá  como 

cuando  vengan  los  mios  s‘ arregla  too  esto  por 
mi  mano. 

Ram.  Y  que  éste  se  la  lleva. 

Paso.  (Saliendo  con  v.  sos  y  botellas.  A  Patricio)  ¿Qué  vas 

tu  á  bebé? 

Patr.  Argo  pa  entrá  en  caló. 

Paso.  (Con  intención)  Pos  pasa  adrento  y  busca  lo 

que  te  cc  nvenga  que  de  too  tiés. 

Ram.  (a  José)  Y  que  la*<  señas  son  mortales.  ¡Com¬ 

pare  lo  que  pué  er  dinero! 

José  (A  Ramón)  Los  míos,  los  míos  liasen  farta. 

Paso.  ( \  José)  ¿Tú  que  quiés? 

José  ¿Yo  ¡Pólvora! 

Pasc.  Pos  tí  ir  a  aguardiente,  que  éste  lié  fuerza. 
( \  M'ncro  1°)  ¿A7  tú? 


Minero  1. 
Paüc. 
Ram. 
Paso. 

Min.  L° 

Ram. 


Paso. 


Tere-ica. 

Patr. 


Pa‘c. 

Patr. 

PAfc. 

Tere?. 

Ram. 

Pacc 


Teres. 
Ra  m  . 

Teres. 

Pasc. 

Teres 
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0  Güeno  é. 

¿Y  tú  Ramón? 


Yo,  coñaque. 

Esa  bebía  es  mu  cara  pa  estudiaute. 

(Con  intéDc:ón)  ¿Hay  alguno  aquí  que  apren¬ 
da  argo? 

Como  no  sea  er  señó  Patrisio,  que  paese  que  la 
dao  por  exploté  toas  las  minas  que  vé. 

¡Qué  mal  pensaos  sois  ostésí  (Llamando)  ¡Te- 
resica ! 


(D.  litro)  ¡Voy  mare! 

(Saliendo  de  la  ca.c a)  Dale  á  éstos  las  copas  que 
quian  y  en  terminando  é  bebé  ca  mochuelo  á 
su  olivo.  Hasta  luego,  Pascuala. 

¿Te  va  Patrisio? 

Sí,  voy  á  vé  como  anda  ere  traba jillo  de  «La 
Encanté» .  Hasta  luego  (Mutis  por  la  izquierda) 
¡Adió!  (Llamando)  ¡Teresica!  ¡Condené!  ¿Baja 
ó  nó? 

(Dentro)  Voy  mare  que  me  estoy  arrecojiendo 
er  pelo. 

Pascuala  ¿Paese  que  te  vesita  mucho  Patri¬ 
sio? 

(Con  intención)  Es  que  le  está  tomando  mucha 
ley  á  la  casa. 


ESCENA  IV 
DICHOS  y  TfiEESICA 

(Saliendo)  ¡Güeno  dia  sefiore! 

¡Adió  mujé!  Y  que  peiná  que  te  tira  ar 
mundo. 

Como  tengo  esa  habiliá  pa  la  custión  der  ma¬ 
noseo  der  cabello  pos  ..  ahí  tiés. 

Sí,  éTa  es  mu  mañosa  pa  componerse...  Si 
fuá  lo  mismo  pa  trabajé! 

¡Como  los  hombres  no  me  puen  ver  por  dren- 
to  sinó  lo  que  hay  á  la  vista,  pos  tengo  que 
sitarlo  de  argún  moo. 

¿Quiés  sitarme  á  mi? 


Ram. 
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Teres.  A  osté  ya  l‘han  arrastrao. 

Pasc.  Sírvele  á  estos  uoa  copa.  (Mutis  á  la  casa.) 

ESCEEA V 

DICHOS,  menos  PASCUAL  1 

Ram.  (Después  de  beber)  ¿Es  verdad  que  te  casas,  Te- 
resica? 

Teres.  ¿Casarme?  Esa  costumbre  ha  desaparecido 
mientras  haiga  mujeres  tontas.  A  lo  sumo  lo 
que  hasen  los  hombres,  es  vivir  marimental- 
mente,  que  no  compromete  y  base  el  avío. 

Ram.  ¿Tú  eres  soitera? 

Teres.  Dertoo. 

Ram.  Y  yo  der  too  también.  Couque... 

Teres.  j  Pero  pare  mío!  Le  va  osté  á  dá  ar  Agosto  ro¬ 
pa  é  cama? 

Ram  Tú  te  lo  pierde.  Yo  lo  hasía  pa  que  no  Sabu¬ 
rra  cuando  Patrisio  se  lleve  á  la  Rosario. 

Teres.  (Con  seriedad)  ¿Q le  Patrisio  se  lleva  á  la  Rosa¬ 
rio?  ¡Faltará  que  ella  quiera! 

Ram  Pos  no  ebe  andarle  mu  lejos  cuando  está  con 
ella  ende  anoehesío  á  la  madrugá. 

Teres.  (Coa  valentía  creciente)  Es  pa  reirse  sino  fuá  pa 
arrancaro  la  lengua.  ¡luíame!  Ahora  mormu¬ 
ráis  que  Patrisio  vesita  á  la  Rosario,  aluego 
direís  que  la  Rosario  se  ha  eutregao  á  Pa¬ 
trisio  y  rúe  la  bola,  que  tan  y  mientras  á 
vosotros  os  paguen  copas,  too  va  bien.  Pe¬ 
ro  llega  un  momento  en  que  er  que  está  en 
la  sierra  güarve  y  entonse  s‘ acabó  er  visiteo  y 
las  mermuracione,  porque  no  se  va  hartá  su 
faca  de  cortar  vuestras  lenguas  de  lobos  ¡Qué 
digo,  de  lobos!  (Hiriendo  un  gesto  despreciativo ) 
¡De  mujerzuelas!  (Mutis  á  la  casa). 

ESCENA  VI 

DICHOS  menos  TERESICA 

Ram  Nos  ha  fastidiao  la  niña. 

José  Esaé  de  las  mías.  Defiende  al  oprimió.  Por- 


Ram. 

José 


Ram. 

José 


Ram. 

José 


Ram. 


José 

Ram. 

José. 

Ram. 

José 

Ram. 

Pasc. 

Ram. 

Pasc. 


Pasc. 

Teres. 

Pasc. 

Teres. 

Pasc. 
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que  Rosario  es  una  oprimía  y  debe  ser  sagrá 
pa  tí.  Aemá.  ¿Sabes  tú  lo  que  digo? 

Amo  á  vé. 

Que  si  de  esto  se  entera  Miguelón...  argo  so¬ 
nao  ocurre.  Porque  él  es  too  un  hombre.  ¡Co¬ 
mo  que  es  de  los  míosl 

(Despreciativamente)  Así .  así. 

Pos  er  que  lo  dúe  que  se  lo  pregunte  á  Juane¬ 
te,  que  por  mermurá  é  la  Rosario  de  dos  pu- 
ñetasos  le  improvisó  una  gafa  en  lo  ojo. 
Juanete  es  un  niño. 

¿Juanete  un  niño?  Pos  anecuérdate  der  día 
en  que  quisiste  burlarte  de  él  en  er  ventorro 
der  Chato  y  no  sabíamo  luego  á  quién  pagá, 
porque  queaste  como  er  amo,  con  la  nariz  gor- 
vía  pa  drento. 

Gíieno.  Esas  son  cosas  pasás  y  como  é  la  hora 
é  trabajá  ca  uno  á  su  avío,  hasta  que  nos  ajun¬ 
temos  á  la  noche  pa  dale  música  á  la  Rosario. 
Esa  es  la  orden  der  amo. 

¡Tú  si  que  no  ere  de  los  míos!  ¡Tú  eres  un  ex- 
plotaor! 

Pero  amo  á  vé.  ¿Cuales  son  los  tuyos? 

Los  de  la  izquierda. 

Pos  entonse  yó.  (Después  de  haber  comprobado  quo 
está  á  la  izquierda  de  José) 

¿Tú?  (Pasánddeá  la  derecha)  Tú  estás  á  la  dere¬ 
cha,  que  es  donde  hay  barro. 

Güeno,  qué  é  tarde.  (Llamando)  ¡Pascuala! 
(Saliendo)  ¿Que  hase  farta? 

Na  que  nos  vamo.  ¡Hasta  luego! 

¡Adió!  (Mutis  de  Ramón.  José,  Minoro  l.°,  2°  y  Coro) 

ESCENA  VII 
PASCUALA  y  TERESICA 

(Llamando)  ¡Teresica! 

(Saliendo)  ¿Que  quié  osté,  mare? 

Que  arrecojas  too  esto.  ¿Y  la  Rosario? 

Allá  arriba  está  mu  esconsolá. 

Esa  muchacha  nos  vá  á  dá  un  disgusto. 


Teres. 


Paso. 

Teres. 


Paso 


Pasc. 

Pablo. 

Pasc. 

Pab. 


Pasc. 


Pab. 

Pasc. 


Pab. 

Pasc. 

Pab. 

Pasc. 

Pab. 


Pasc. 


Pab. 
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¿Y  qué  quié  oslé  que  haga  la  probe,  si  íoos  son 
á  darla  penas  y  ostés  mismos  que  son  su  único 
apoyo  la  quién  sacrificó? 

Esas  son  cosas  que  á  tí  ni  te  van  ni  te  vienen. 
Giieno,  mare.  Pero  ¿  mí  no  me  busque  osté  un 
novio  asina.  Mar  estoy  sortera,  pero  prefiero  la 
compañía  der  gato  que  teñó  á  mi  lao  un  hom¬ 
bre  como  Patrisio,  que  paese  que  tié  la  cara 
embaló. 

Arsa  pa  drento  y  no  te  metas  en  lo  que  no  te 
importa.  (Mutii  de  Teresica) 

ESCENA  VIII 
PASCUALA  y  PABLO 

(Viendo  á  Pablo)  jHombrel  ¿Has  paesío  ya? 

Ya  he  paesío,  ¿Ocurre  argo? 

Ocutre  que  ere  roa  fresco  é  lo  que  yo  creía. 
Suprime  las  apresiasione  que  no  está  la  cosa 
pa  broma,  y  ar  grano. 

Er  grano  é  que  me  topao  con  er  contrato  que 
tié  Patrisio  en  la  «Encantó.» 

¿Y  que  sa  perdió  pa  que  te  topes  tú  eso? 

En  totá  y  bien  mirao...  ná.  Patrisio  que  está 
que  las  hinca  por  la  Rosario  y  dispuesto  á  dar 
por  ella  lo  que  se  le  pía. 

(Con  interés)  ¿Y  qué? 

Que  yo  le  pedio  er  contrato  é  la  mina. 

(Dudando)  Es  que  tú  no  pués  entregar  á  la  Rosa¬ 
rio  así  porque  sí,  sin  que  ella  esté  conforme. 
Güeno,  pero  se  puen  arreglar  las  cosas  de  ma¬ 
nera  que  ella  caiga.  Pa  eso  te  esperaba. 
Dificilillo  lo  veo,  pero...  pué  intentarse.  Er 
caso  é  que  después  de  que  er  pare  é  la  Rosario 
murió  como  murió,  no  está  bien  que  vendamo 
á  la  hija. 

Pero  como  estas  cosas  no  s‘a  presentan  ma 
que  una  ve  en  la  vía,  hay  que  dir  por  er  dine- 
nero.  Aeraá,  la  Rosario  va  ganando. 

Eso  ó  verdad. 
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Pasc.  Y  nosotro  también. 

Pab.  Eso  é. 

Pasc.  Y . 

Pab.  ¡Basta,  eso  está  hecho! 

Pasc.  A  propósito;  aquí  vié  Patrisio. 

ESCENA  IX 
DICHOS  Y  PATRICIO 

Patr.  (Saliendo)  Dio  guarde  á  la  güeña  gente. 

Pab.  Y  á  osté  también,  señó  Patrisio. 

Pasc.  ¿Que  te  trae  de  güeña? 

Patr.  (Preocupado)  Una  má  notisia. 

Pab.  Pos  las  mas  notisias  darlas  pronto. 

Patr.  (Dudando)  Er  caso  es  que... 

Pasc.  Si  es  el  asunto  ó  la  Rosario,  pués  hablar  lo 
que  quias.  Este  está  ya  enterao. 

Patr.  ¿Y  conforme? 

Pab  Cuestión  de  detalle. 

Patr.  Por  er  caso  es  que  sa  presenta  una  dificurtá 
mu  grande. 

Pasc.  ¿Pos  y  eso? 

Patr.  Que  Miguelón  sa  venío  ó  la  mina  é  la  sierra  y 
sa  enterao  de  too  lo  que  se  mermura  de  la 
Rosario. 

Pasc.  (Con  temor)  ¿De  móo  que  ya  tenemos  la  tor¬ 
menta  ensima? 

Patr.  Eso  ó.  Y  venía  á  avi9á  pa  que  no  llegue  á  ve 
la  Rosario  á  Miguelón,  porque  sise  ven,  no 
consigueremos  ná. 

Pasc.  Si  que  es  un  caso  apurao. 

Pab.  Sus  amilanáis  ostés  por  ná.  Ma  dicho  ésta  que 
me  sede  osté  er  contrato  de  «La  Encantá,  si  es 
pa  osté  la  Rosario. 

Patr.  Cabale. 

Pab  No  hay  más  que  hablá.  Miguelón  corre  é  mi 
cuenta.  Osté  se  va  tar  como  hoy  con  la  Ro¬ 
sario... 

Patr.  Y  tar  como  hoy,  es  de  osté  er  contrato. 

Pasc.  ¿Y  no  sa  menester  hasé  dengún  documento 

ni  ná? 


Patr. 
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(Con  dignidad)  Yo  no  me  güervo  atrá  é  mis  pa¬ 
labras. 

Pab.  (Amenazador)  Sobre  que  er  que  se  güerva  atrás 
conmigo,  no  marcha  ma  pa  alante. 

Patr.  ¿Está  ahí  Teresica  pa  vení  ar  ventorro  der 
Obato? 

Pa  se.  Ahí  drento  está. 

Patr.  Que  se  venga  conmigo  pa  traese  unas  cosillas, 

Pasc.  Aseguía  (Llamando)  ¡Teresica! 

Teres.  (Dentro)  ¡Voy  mare! 

Pasc.  (a  Patricio)  ¿Gorverás  luego? 

Patr.  De  las  tres,  hasta  mañana  al  amaneser. 

ESCENA  X 
DICHOS  y  TERESICA 

TDres.  (Saliendo)  Ya  estoy  aquí,  (a  Pablo)  ¿Es  oslé  mi 
pare? 

Pa  B.  ¿Qué  pregunta  é  esa  niña? 

Teres.  (A  Tascuala)  Mare.  ¿Es  pare?  Porque  yo  no 
arrecuerdo  de  er.  Va  par  me  que  no  lo  salúo. 

Pab.  Chungueo  nó,  niña. 

Teres.  Ya  estoy  mua. 

Pab.  Anda  con  er  señó  Patrisio  que  te  tiés  que  traer 
un  mandao  der  ventorro  der  Chato. 

Tere?.  Andando. 

Patr.  Couque  tio  Pablo,  hasta  luego  y  lo  dicho,  di¬ 
cho  está.  f 

Teres.  Pero  hasta  el  hecho  hay  mucho  trecho. 

PaíC.  ¿Qué  dices  tú? 

Teres.  (Jon  intención)  Que  de  aquí  á  ná  y  como  sa 

presentan  las  cosas,  toos  los  ventorros  van  á  ser 
der  Chato,  porque  en  siete  leguas  á  la  reonda 
vamo  á  guié  con  la  oreja. 

Pacc.  Ten  cudiao  no  sean  las  tuyas  las  primeras 
esorguillás. 

Ya  tomaré  mis  medías.  Por  lo  pronto,  mien¬ 
tras  corran  estos  aires  no  asomo  las  narise  á  la 
puerta  de  la  calle  ni...  pa  las  cesas  má  natu- 
rale  .. 


Teres. 


Patr. 

Teres. 


Pab. 

% 

Paso. 

Pab. 

Paso. 

Pab. 

Paso. 


Rosario 

Pasc. 

Ros. 

Pasc. 


Ros. 

Pasc. 
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(A  Te  re  sica)  ¿Vamo  ó  nó? 

Andando,  Pero  (Intencior adamante)..  Vaya  elan* 
te  que  yo  voy  aprende  á  dir  á  escondías. 

ESCENA  XI 
PABLO  y  PASCUALA 

En  cuanto  Patrisio  entre,  cuia  que  no  paezca 
la  llave  é  la  puerta  pa  que  no  la  coja  Rosario. 
Habrá  que  aseguráa  bien  las  ventanas. 

No  sa  menester.  Me  servirán  de  sebo. 
Corriente. 

Y  ahora  ame  argo  é  come  que  estoy  esmayao. 
Pos  amo  pa  drento.  (Mutis  de  los  dos  á  la  casa) 

ESCENA  XII 
ROSARIO,  luego  PASCUALA 

(Saliendo  y  sentándose  en  un  banco) 

(Regañándola)  ¿Pero  tú  no  has  aprendió  ma 
que  á  llorar  chiquilla? 

Nó...  si  ehora  no... 

(Incomodada)  A  vé  si  se  me  hinchan  á  mí  las  na- 
rise  y  tenemos  que  contá.  Arsa  pa  drento,  que 
er  padrino  está  comiendo  y  pue  haserle  farta 
argo.  Teresica  está  fuera,  yo  voy  á  un  mau- 
dao  y  no  quió  que  estés  sola. 

Ya  voy. 

(Amenazando)  Y  píele  á  Dios  que  no  me  canse 
yo  una  vó.  ¡Esagraesíal 

ESCENA  XIII 

ROSARIO,  luego  TERESICA 

(Yn  amargura)  ¡Sola  Dios  mío,  sola!  Sin  un  pare 
á  quien  contá  mis  penas,  sin  un  hermano  que 
me  efíenda  é  las  murmuraciones  de  toos,  sin 
mi  Migué  que  me'acompañe  y  me  proteja. 


Res. 


Teres. 

Res. 

Teres. 


R<'S. 

Teres. 

Ros. 

Teres. 

Ros. 

Teers. 


Res. 

Teres. 


Ros. 


Teres. 


Ros. 

Teres. 

Ros. 

Teres. 


Ros. 

Miguel 
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(Sala  corriendo)  Vengo  suando,  chiquilla. 

(Ctn  interés)  ¿Ta  paeao  argo? 

Verá.  Había  dio  con  Patrisio  ar  ventorro  der 
Chato,  y  en  cuanto  arrecogí  el  encargo  escapé 
á  corié  pa  quí  como  una  sentella. 

¿Porqué? 

Pa  darte  una  notisia  mu  grande...  mu  gran¬ 
de  y  mu  güeña. . .  mu  güeña . 

Dificilillo  é  eso. 

¿A  quién  dirá  que  m‘encontrao  mu  serio  en 
er  ventorro  der  Chato? 

Que  sé  yo. 

Tú  acuérdate  de  argün  mosito  que  se  traiga 
muchas  cosas  pá  tí. 

(Con  ansiedad)  ¿Mi  Migué? 

¡Sí,  tú  Migué,  rná  estirao  que  un  jué  y  con  una 
mirá  que  epeluzna. 

(Con  gran  alegría)  ¡Mi  Migué!  Grasia,  ¡Dios  miol 
¿Y  tá  dicho  argo? 

¡Sí.  Ar  entrá  con  Patrisio  en  er  ventorro  sa  le¬ 
vantó  y  queriendo  reirse,  pero  con  la  cara  al 
iguá  que  un  muerto,  me  dijo,  dise...  «Niña, 
dile  á  Rosarito  que  ya  voy  po  allí,  que  he  ve- 
nío  de  la  mina  é  la  sierra  á  vé  si  es  verdá  lo 
que  ee  mermura  de  ella,  y  á  darme  er  gusto  de 
arrancarle  lo  ojo  á  too  er  que  la  mire».  Y  mi¬ 
ró  á  Patrisio  de  un  moo  rabioso.  (Mirando  á  la  de¬ 
recha)  Mía,  mía,  po  allí  viene 
(Mirando  á  la  izquier  da)  ]MÍ  Migué! 

A  ver  si  lo  vé  mi  mare. 

Ha  salió. 

Pos  yo  me  pondré  en  er  camino  hasta  que  la 
vea  de  vení,  pa  avisaro  (M'itis  de  Teresica  por  la 
izquiei  da) 

p:scena  vjx 

ROS  APIO  y  MIGUEL 

(Ceiriendo  hacia  él,  jara  abrazarle)  ¡Migué  de  mi  vía! 
(Rechazándola  con  seriedad)  Migué,  sí,  pero  tuyo 
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aúa  no  lo  soy,  y  mar  camino  llevas  pa  que  lo 
sea. 

RoS.  (^on  desesperación)  ¡Migué!  |Por  Di°sl 

MlG.  (Cun  rabia)  j  SI,  llora  1  ¡  A  sí  os  indultáis  toas  las 

malas! 

Ros.  (Con  amargura)  ¿Y  yo  soy  mala,  Migué? 

MiG.'  (Irónico)  ¡  Cá !  La  mu  jé  que  jura  queré  á  un 
hombre  y  aprovechando  su  ausensia  entrega 
argo  má  que  er  cariño  á  otro,  es  mu  güeña! 

Res.  (Con  va1  entía)  ¡Mientes!  Mi  cariño  es  tuyo,  y 

cuanto  te  haigan  dicho,  son  infame  mermu- 
rasione. 

MlG.  (Sujf tándola)  ¿Es  farso  que  Patrisio  te  ronda? 

¿Es  farso  que  entra  en  esta  casa  ende  anoche- 
sío  á  la  madrugá? 

Ros.  ('^on  dignidad)  Si  entra  no  lo  sé,  pero  mar  me 
quieres  nr  juzgarme  tan  mala. 

MlG.  (•  ’on  valentía)  Prueba  que  es  farso  lo  que  ise. 

Ros.  (Oon  valentía  y  d  g-idad)  ¡El  hombre  que  pide  esas 

pruebas  á  una  rnujé  es  porque  la  cree  mala,  y 
sis  es  hombre,  debe  huir  de  ella! 

Mig.  Amenazador)  Luego . 

Ros.  (Oon  gran  energía)  ¡Vete!  Cuando  me  creas  digna 
de  tí,  giierve  que  mi  cariño  t'aguarda. 

MlG.  (Dando  un  paso  y  amenazando)  ¡Rosario! 

Ros.  (‘'’on  firmeza)  ¡Migué!... 

MlG  (S?  d  ja  caer  en  un  banco  dando  señales  de  violenta  de¬ 

sesperación. 

RoS.  (Acercándose  poco  á  poco  y  abrazándo'e  con  gran  cauño.) 

¡Migué  mío!  ¡Ascucha!  Por  er  cariño  que  te 
tengo,  no  me  ejes.  Por  la  memoria  de  mi  toa¬ 
re  te  juro  que  es  farso  cuanto  te  han  dicho. 
Too  mi  cariño  es  tuyo  y  si  arguna  vez  con  ra- 
són  peían  señalarme,  sería  porque  tú  me  lo 
hubieras  exigió. 

Mig.  (Con  »legrí»)  ¿De  vera,  Rosario? 

Ros.  Por  >a  gloria  é  mi  pare! 

^'IG.  ¡Rosario! 

Rus.  (Abrazándole)  ! Migué  de  mi  vía! 
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MUSICA 


Mig.  En  tus  ojos  claro  leo 

tu  perfidia  y  tu  traición, 
mientras  los  celos  abrasan 
á  mi  pobre  corazón. 

Ros.  El  mirar  de  mis  ojos 
es  tan  sincero 
que  en  ellos  se  refleja 
lo  que  te  quiero. 

Mig.  Negra  de  mi  alma, 

cállate  si  no  quieres 
pierda  la  calma. 

Rus.  Con  locura  yo  te  quiero, 

no  cabe  en  mí  la  falsía, 
que  por  tu  querer  yo  diera 
mi  honor,  mi  sangre  y  mi  vida. 

Mig  Si  es  cierto  que  como  á  un  niño 

me  engañas,  cual  se  murmura, 
juro  que  de  mi  cariño 
te  acuerdas  por  ser  perjura. 

Ros.  ¡Por  caridad! 

Mig.  No  la  tendré 

Ros.  ¡Por  compasión ! 

Mig.  Me  vengaré. 

Ros.  Maldita  suerte, 

quiéreme,  y  si  es  mentira 

dame  la  muerte 

Mig.  Que  la  llama  de  los  celos 
en  mi  pecho  siento  arder, 
y  no  hay  dique  á  la  venganza 
que  lo  pueda  contener. 

Ros.  Que  la  llama  de  los  celos 

en  su  pecho  siente  arder, 
y  no  hay  dique  á  la  venganza 
que  lo  pueda  contener. 

HABLADO' 

Mig.  Esta  noche  vendré. 

Roe.  Yo  t'aguardo 


Mig 
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Eja  la  ventana  abierta. 

(Después  do  vacilar  un  momento.  Con  gran  resoluoión) 
lLa  ejaré! 


ESCENA  XV 

DICHOS,  TERESICA,  PABLO  y  luego  PASCUALA 


(Sala  corriendo)  ¡Rosario!  ¡Migué!  Pronto,  que 
mi  rnare  güerve. 

(Saliendo  de  la  casa.  A  Miguel  con  seriedad)  ¿Qué  hase 
tú  por  aquí? 

(Con  tranquilidad)  Ya  lo  ve  osté.  Hablando  con 
Rosario. 

Rosario  no  ti©  na  que  hablá  contigo. 
(Despreciativamente)  Señó  Pablo...  Mar  ofisio  é 
ese  pa  hombres. 

(Saliendo)  ¿Qué  é  esto? 

La  mosita  que  sa  divierte  con  nosotros. 
(A  Rosario)  Echa  pa  drento  y  que  no  te  vea 
má  por  aquí  fuera. 

(Ya  despacio  al  llegar  á  la  puerta  de  la  casa  oon  explo¬ 
sión  de  alegría)  ¡A  Dió,  mi  Migué! 

¡Adió,  mi  Rosario!  (Pablo,  amenazador,  da  un  paso 
hacia  Rosario  al  tiempo  de  hacer  ésta  mutis.  Miguel 
avanza  también  hacia  Rosario. 

Si  no  fuá...  (A  Miguel)  Y  tú,  cudiao,  que  lo  que 
estorba  sa  espanta. 

(Despreciativamente)  Yo  no  estorbo,  y  eso  de  es¬ 
pantar,  pa  los  niños  y  pa  los  viejos. 

(Amenazador)  Pos  que  no  te  güerva  á  ver  má  por 
aquí. 

(Con  valentía)  Otra  ve  na  má.  Cuando  venga 
por  mi  Rosario. 

Amenazado  r)  Tomaré  mis  medías. 

(Con  resolución)  ¡Sartaré  por  too! 

(Con  desprecio)  Ejalo,  que  paese  mentira  (Hacien¬ 
do  un  gesto  despreciativo)  que  pierda  er  tiempo 
en  esa  cosa. 
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MlG.  (Con  calma,  no  exento  de  dignidad)  Si  insurtar  á  OS- 

tésfuá  ofenderlos,  los  insurtaría;  pero  son  os- 
tés  tan  bajos,  que  un  hombre  honrao  se  man¬ 
cha  sólo  con  escupirles  á  la  cara. 

(Pablo  intenta  acometer  p  Migue),  haciendo  ademán  de  sa¬ 
car  un  cuchillo.  Miguel,  tranquilo,  avanza  hacia  el  2.°  tér¬ 
mino  izquierda  y  á  tiempo  de  deí  aparecer  hace  un  gesto 
despreciativo.  Pablo  queda  sujeto  por  Pascuala  y  Te- 
resica) 


TELÓN  RÁPIDO 
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Cio.a,d.xo  segundo 


Casa  blanca,  varias  sillas  y  un  cuadro  de  la  Virgen  en  la 
izquierda.  A  la  derecha,  puerta  practicable;  al  fondo, 
ventana  igualmente  practicable.  En  un  rincón,  una 
escopeta  y  una  canana. 


ESCENA  I 
ROSARIO  Y  TERESICA 

Teres.  ¿Quiés  no  ser  más  tonta?  ¿Qué  aelantas  con 
ponerte  asina,  amo  á  vé? 

Ros.  Aelantar,  ná.  Pero  é  er  único  consuelo  que  me 
quea. 

Teres.  Ten  carma  mujé,  que  too  s'arreglará,  Aemá 
yo  la  daré  á  Migué  notisias  tuyas  y  tú  las  sa¬ 
brás  de  ér  por  mí.  Después  de  too,  yo  no  pueo 
dale  selo  á  naide,  porque  aún  no  habió  un  va¬ 
liente  que  se  acuerde  é  mí.  ¡Josú  que  gana 
tengo  que  arguno  rompa  una  vé!  Paeee  asina 
como  que  toos  tienen  cólico  serrao  conmigo. 
El  úuico  que  se  desidió  era  una  oblea.  Lo  co¬ 
jo,  lo  pongo  de  visillo  y  pasa  la  lu. 

Ros.  Esto  tié  que desidirse esta  noche  en  cuanto  ven¬ 
ga  mi  Migué. 

Teres.  ¿Pero  va  á  vení  Migué?  ¿Y  si  lo  vé  mi  raare? 

Ros.  ¡Si  fuá  preciso  entrará  aquí 

Teres.  ¡Pero  mujé!  Ten  juisio.  No  ve  que  ya  que 
mermuran,  como  te  pesquen  en  tanto  asina 
te  van  á  cojó  debajo  y...  ya  ties  bastante?  Pos 
meuúas  lenguas  hay  hoy. 

Ros.  ¿Qué  tié  de  particular? ¿No  isen  toos  que  Pa- 
trisio  acue  aquí  toas  las  noches?  Pos.  mi  Mi¬ 
gué  acuirá  llamao  por  mí  pa  que  me  efienda 


Teres. 


Ros. 

Teres. 

Ros. 


Pasc. 

Teres. 

Pasc. 

Teres. 


Pasc 

Teres. 


Ros. 

Teres. 

Pasc. 

Teres. 


Pasc. 
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—  23  — 

si  es  verdá  su  cariño,  ó  pa  que  me  empuje  á  la 
caía  si,  como  toos,  se  gosa  en  ella. 

¡Por  Dios  Rosariyo!  No  te  pongas  asina,  íCari- 
ños:mente)  Anda,  amo  á  la  puerta  á  vé  si 
con  er  vientesillo  ó  la  noche  te  tranquilisa. 

Nó.  Ejame  sola. 

Amo.  ¿No  le  dá  gusto  á  tu  Teresica?  ¿Oye?  Los 
pasos  ó  mi  pare.  Amo  antes  que  venga. 

(Con  resolución)  ¡Nól  Ejala  que  llegue  ¡Ya  no 
la  temo! 


ESCENA  II 
DICHOS  Y  PASCUALA 

(Escuchando) ‘Aquí  las  dos  charlando  y  yo  sola 
allá  abajo. 

Como  sa  serian  er  despacho.. . 

(^oa  intención)  Está  aúu  Patrísio. 

Josú  que  perma.  Mire  oeté,‘  mare,  yo  no  bajo 
allí  sola,  que  ca  ve  que  le  veo,  se  me  figura 
que'han  resusitao  los  muertos.  Que  venga  Ro¬ 
sario. 

Tengo  que  hablá  con  ella.  Anda  tú  sola. 
Güeno..,  ¡Ande  andarán  los  rayiyo  que  no 
acuen  á  tiempo!  (Besando  á  Rosario)  Carina  y 
cuenta  conmigo  pa  too. 

Grasia,  Teresica. 

(VI  llegar  á  la  puerta)  Olga  osté,  mare,  si  me  píe 
argo  Patrisio,  se  lo  doy? 

Sí  le  despacha. 

Como  le  despache,  ya  no  güerve.  (Jurando)  Por 
estas. 


ESCENA  III 
ROS 'RIO  y  PASCUALA 

(Despu's  de  una  pausa)  ¿Paese  que  tenemo  mala 
cara,  mosita? 

(indiferente)  La  de  toos  los  días. 
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(Tratando  de  con  vene  ría)  ¡  Paese  mentira  que  te 
empeñes  en  ser  una  esgrasiá  toa  tu  vía! 
Capricho. 

Y  no  é  eso  solo,  sino  que  con  espresiá  á  Patri- 
sio,  perdemos  toos. 

(Enérgica)  Pué  que  sea  eso  antes  que  lo  otro. 

( "onvencién ’ola)  Cualquiera  diría,  ar  ver  como 
te  pones,  que  te  íbamos  á  vender  ó  cosa  asina. 
(Con  valentía)  ¡Es  que  yo  no  me  ejo  compra] ! 
(Tratando  dj  halagarla)  Ni  naide  ha  pensao  en 
venderte. 

(Con  dignidad  y  energía)  Pos  miste,  yo  creo  lo  con¬ 
trario.  Y.,  ¡ea!  Ha  llegao  la  hora  de  hablé  cla¬ 
ro.  Yo  creo  que  o&té  me  aconseja  que  orvian- 
do  á  Migué  entregue  mi  queré  á  Patrisio,  por¬ 
que  argo  irán  ostés  ganando  con  er  cambio. 
Yo  creo  que  los  consejos  der  tío  Pablo  no  son 
leales,  y  que  argo  malo  están  ostés  tramando 
en  contra  mía.  Yo  creo  que  aquí  no  sirvo  má 
que  de  sebo  pa  que  acúan  los  mosos  ar  vento¬ 
rro,  comprando  con  una  copa  er  derecho  de 
acabé  con  mi  honra,  peaso  á  peaso.  Y  ha  lie- 
gao  er  momento  de  esidirse. 

(Con  curiosidad)  ¿A  qué? 

(Con  resolución)  ¡A  dirme  con  mi  Migué  ar  sen 
tro  é  la  tierra! 

(Despeotiv.  mente)  ¡Tu  Migué! 

(Con  gran  energía)  ¡Sí,  mi  Migué!  ¿Hay  quien  me 
lo  dispute? 

(Despreciativamente)  No,  mujé,  naide.  (Tratando 
de  convencerla)  ¡Si  fuá  Patrisio,  que  es  guapo,  jo¬ 
ven,  rico  y  too  un  hombre!... 

('!  n  intención)  Pos  siendo  tan  güen  partió  ¿por  - 
qué  no  lo  trabaja  osté  pa  su  hija? 

(Amenazadora)  ¡Mía  mosital  Sujeta  la  lengua,  que 
mi  hija  está  mu  arta  pa  que  se  la  traiga  y  se 
la  lleve. 

(Desafiándola)  ¡Tan  arta  estoy  yo,  y  sin  embargo 
ostés,  que  han  debió  efender  mi  honra,  están 
bien  gogosos  por  tener  quien  quié  mercarla. 
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(Despreciativamente)  Aemá,  á  mí  Patrisio  no  me 
hase  farta. 

Así  serás  toa  tu  vía  una  esgrasiá. 

(Coa  intención)  ¿Y  osté  porqué  no  sa  plicao  esos 
consejos? 

¿Qué  quiés  isir  con  eso? 

(Con  decisión)  Que  aunque  acorralá  y  sola,  aún 
pueo  trabaja  pa  viví  y  que  quien  tié  la  histo¬ 
ria  de  osté,  no  pué  dar  lesiones  de  catesismo. 
(Amenazador»)  |Ten  cudiao  con  lo  que  dise,  niña! 
(Desafiándola)  Y  osté  tenga  cudiao  con  lo  que  se 
propone. 

ESCENA  IV 

DÍCHOS  y  PABLO 

(Entrando)  ¿Qué  vose  son  esa? 

Esta  niña  que  va  á  cabá  con  mi  pasiensia. 
(Aparte  á  Pablo)  Sigue  tú,  que  yo  no  puo  más. 
(Mutis  de  Pascuala  por  la  puerta  que  c'erra.) 

ESCENA  V 
ROSARIO  y  PABLO 

(Después  de  una  pausa)  Os  ponéis  ostés  de  una 
conformiá  que  da  gusto.  Amo  á  vé,  Rosario, 
¿qué  pasa  aquí? 

Pos  que  toos  ostés  san  empeñao  en  que  orvíe  á 
mi  Migué  y  yo  no  le  ejo  manque  me  cueste  la 
vía. 

Bien  mirao,  no  está  má. 

(Con  intención)  ¿Pos  entonses,  porque  me  aconseja 
osté  que  mire  á  Patrisio? 

Porque  Patrisio  te  quiere  de  vfera  y  pa  que  te 
cases  con  Migué...  hay  dificurtaes. 

¿Cuále? 

Ná.  Primeio  que  no  vais  á  vivir  de  mirás  ni  á 
comé  piropos,  y  aluego  que.,  por  ahí  se  ise  que 
en  la  historia  de  Migué  hay  argo  mu  negro.... 
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Ros.  (Valiente)  De  coJó  é  rosa  será  comparao  con  too 
lo  que  osté  ha  hecho  en  su  vía. 

PaB.  (Amenazador)  {Mía  niña!  ¡Cudiaito  con  lo  que  se 

he!  (Después  de  una  pausa)  Por  lo  emás,  ca  uno 
ebe  casarse  con  quien  quiea.  ¿Que  con  Migué 
va  á  pasá  pena  y  quebranto  y  con  Patrisio  too 
serían  felisiaes?  Pos  allá  tú.  ¿Que  eu  vez  de 
ser  con  Patrisio  la  reina  de  tu  casa,  vas  á  teué 
que  trabajá  pa  poer  vivir  con  Migué?  Pos  no 
te  quejes  á  naide.  Yo  no  he  poio  haser  más 
por  tí.  Te  arrecogí  en  mi  casa  y  te  he  dao  too 
lo  que  ta  hecho  farta.  Er  pare  má  giieno  no 
hubiera  hecho  má. 

Ros.  (Irónica)  A  cambio  é  la  huertesilla  é  la  verea 
der  juncá,  el  olivá  dar  lao  y  de  este  ventorro. 

Pab.  No  te  iba  á  dá  de  rosita  posá  y  alimento.  Y 
por  lo  emá,  si  shiverigua  que  Migué  ha  sío  un 
criminá  ó  ha  robao,  pa  tí  han  de  ser  las  pe¬ 
nas. 

Ros.  No  me  haría  mella.  Más  ererainales  son  los 
que  quien  llevarme  á  la  esonra. 

Pab.  (33  precipita  subro  la  escopeta.  Rosario  queda  on  actitud 

de  desafío.  Pablo  se  contiene.  Haciendo  un  gesto  amena- 
¿or)  j  Ya  nos  veremos!  (Mutis) 

ESCENA  VI 

ROSARIO 

i 

Rus.  (Angustiada)  ¡Cuándo,  mare  mia,  cuándo  ejaré 
de  sufrí! 

MÚSICA 

Ros.  Recordando  mis  amores 
hallo  un  bálsamo  bendito 
que  mitiga  mis  dolores. 

Querer 

es  mi  sólo  y  único  bien. 

Temor 

por  su  ausencia  siente  el  corazón. 


Patr. 

Rus. 

Patr. 

Rus. 


Patr. 

Ros. 

Patr. 


Ros. 

Patr. 

Ros. 

Patr. 
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Saber 

desearía  si  siempre  me  es  fiel. 

Amor 

tu  recuerdo  es  el  goce  mejor. 

Que  no  le  vea  nunca 
en  brazos  de  otro  amor, 
que  sea  siempre  uno 
tu  hermoso  corazón. 

Y  si  alguno  intenta 
mi  amor  estorbar, 
toda  mi  fiereza 
se  lia  de  desbordar. 

HABLADO 
ESCENA  VII 

ROSARIO  y  PATRICIO 

Centrando)  Güeña  noche,  Rosario. 

(Indiferente)  ¡Ah!  ¿Eres  tü? 

(Después  de  una  pausa)  (Con  humildad)  Dispensa  si  á 
estas  horas  y  sin  tu  premiso  he  venío  aquí. 

(Con  amargura)  ¿Dispensarte?  ¿Porqué?  ¿No  se 
mermura  en  toas  partes  que  en  cuanto  ano- 
chese  te  resibo  en  mi  cuarto  hasta  la  madrugá 
porque  ese  es  er  gusto  é  los  dos?  Pos  entonse, 
¿qué  tié  de  extra  fio  que  haigas  venío? 

(Con  humildad)  ¿Quiés  escucharme  un  menuto? 
(Con  resignación)  Too  er  tiempo  que  te  venga  en 
gana  ¡De  sobra  sabes  que  eres  er  amol 
Quisiá  serlo,  manque  pa  ello  juá  preciso  que 
arrancara  piedras  con  los  dientes.  (Paisa)  As- 
cucha  Rosario.  Yo  he  venío  aquí  con  una  es¬ 
pera  usa. 

(Irónic*)  La  de  que  sea  tuya,  ¿verdad? 
fi,a  de  que  seas  mía. 

(indignada)  ¿Na  má  que  eso? 

(Conv.ncifndole)’Na  má.  Que  manque  á  tí  te 
paezea  poco,  es  pa  mi  má  que  na  en  er  mundo. 
(Acercándose  á  ella  y  abrazír.do’a) 
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Ros. 
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Ros. 
Patr. 
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(Rechazándole)  ¡Aparta!  ¡Respeta  mi  honra,  ya 
que  eres  er  único  que  sabes  que  la  tengo! 
(Convenciéndola)  Amo,  no  seos  niña  y  piensa  en 
tu  situación,  en  lo  que  se  dise  y  en  lo  que  te 
conviene. 

(Con  amargura)  Mi  situasión  es  por  curpa  tuya 
insostenible.  (Con  dignidad)  Lo  que  se  dise  se 
despresia  cuando  es  farso.  (Con  resolución)  Lo 
que  me  conviene  e  ser  honrá  ante  Dios  y  ante 
mi  Migué. 

(Despreciativamente)  ¡Tú  Migué!  Güen  minero  sí, 
pero  po  lo  emás...  poca  cosa. 

(Enérgica)  Pues  tan  poca  cosa  pa  tí;  es  pa  mí 
más  que  na  en  er  mundo. 

¡Caprichos  de  mujeres! 

(Con  explosión  de  cariño)  ¡No!  ¡Cariño  der  arma! 

¡  Pa  mi  Migué  toa  mi  sangre  y  toa  mi  vía!  Pa 
los  demás  er  despresio  ó  la  indiferensia. 
(Impaciente)  ¿De  moo  que  no  ascuckas  mi  pe- 
tisíónf 

(Con  gran  energía)  ¡Nó!  ¡Nunca!  Seré  honrá,  más 
que  toos  me  empujen  á  la  caía. 

(pierra  la  puorta  con  l  ave  y  la  arroja  por  la  ventana) 
Ya  estamos  solos  y  naide  pué  eíenderte.  ¡Tú 
lo  has  quedo! 

(Con  desesperación)  ¡Mátame,  pero  no  te  aser- 
ques! 

(Con  decisión)  ¿Matarte?  ¡Nó!  Sólo  quieo  que  seas 
mía  un  menuto;  luego.  .  ya  eJegirás  entre  el 
otro  y  yo. 

(Fuera  de  sí)  ¡Cobarde! 

(Amenazador)  ¡Rosario! 

(Con  valentía  creciente)  ¡Sí,  cobarde  y  ladrón, 
porque  es  cobarde  y  ladrón  er  que,  amparao 
por  la  oscuría  de'  la  noche  y  por  sere  ruine, 
entra  á  robar  la  honra  á  una  mujé! 

(Con  resolución)  ¡Ea,  basta  ya!  (Cojo  á  Rosario  entre 
sus  brazos,  intentando  llevársela) 

(Luchando  con  desesperación)  ¡Socorro!  ¡Socorro! 
¡Migué! 
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ESCENA  VIII 


DICHOS  y  MIGUEL  saltando  por  la  ventana 

Patr.  ¡Quieta,  fierecilla,  quieta!  ¡Si  luis  de  ser  mía 
í.  iienameute  ó  por  ia  fuerse! 

M  IG.  (Saltando  por  la  venena  y  precipitándole  sobre  Patri¬ 

cio,  que  caerá  al  suelo)  ¡Por  la  fuersa  qó! 

PáTR.  (Con  temor  disimulado)  ¿Tú? 

R  'S.  (Abrazándose  á  M:gu?)  ¡Migué  mío!  ¡Efiéademe! 

MlG.  (Abrazando á  R^Sirio) Carina,  Rosario..,  fA  Patricio) 

Y  tú  echa  pa  alante! 

Patr.  (Con  decisión)  Amo  onde  quieras. 

Ros.  (Sujetando  á  Miguel)  ¡Nó,  Migué  miol  ¡Nó! 

IVPg.  (Con  gran  valentía)  ¡Es  tu  honra  la  que  efiendo! 

Rms.  (Enérgica)  ¡Manque  sea  mi  honro! 

Mig.  (Con  desesperación)  ¡Es  que  es  también  la  mía! 

Ros.  (Después  d^  un  momento  de  vacilación)  Entonse,  Mi¬ 

gué...  ¡Vete!  ¡Yo  resaré! 

Mig.  (4  Patricio  señalando  la  ventana)  ¡Por  ahí  entié  y  por 

ahí  sargo! 

Patr.  (Decidido)  Y  yo  también.  (Sata  primero  Miguel, 
luego  Patricio) 

Ros.  (Arrodillada  ante  el  cuadro  de  la  Virgen)  ¡Protejerlo, 

mare  mía!  (Oyese  una  detonación.  Rosario  correa  la 
ventana,  da  un  grito  y  cae  desmsyada) 


TELÓN  RÁPIDO 
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C "O. sid.ro  tercero 


DECORACIÓN  DEL  CUADRO  PRIMERO 
ESCENA  I 

ROSARIO,  TffRESICA,  PASCUALA,  PABLO,  PATRICIO,  RAMÓN, 
JOSÉ,  MINERO,  primero  y  segando,  y  CORO.  Al  levantarse  el  te¬ 
lón,  PATRICIO  estará  sentado  junto  á  ROSARIO. 

Ramón.  ¡Vivan  los  novios! 

Coro.  ¡Vivan! 

Ram.  Venga  alegría  y  vino. 

Patr.  A  bebé  y  divertirse.  ¡Yo  lo  pago  tóo! 

Ram.  A  vé,  Teresica,  si  hoy,  que  es  día  de  jarana, 
te  cantas  lo  der  Belingón,  que  tanto  me  gusta. 

Teres.  ¿Hay  quien  me  acompase? 

Ram.  Yo  mismo.  ¿Soy  güeno? 

Teres.  Así,  así.  No  es  ostó  er  que  mejó  le  da  ar  nego- 
sio,  pero... 

Ram.  Niña...  que  no  he  pasao  á  !a  reserva. 

Teres.  Pero  está  osté  como  la  cola,  que  hase  farta 
mucha  lumbre  y  meneo  pa  que  pegue. 

Miner.  l.°  Varno  con  er  Belingón,  y  que  resurte  de  eso 
de  no  te  mené. 

Miner.  2.°  Ar  contrario;  de  los  de  te  menés  mucho. 


MUSICA 


Coro. 

Teres. 


Teres. 


Belingón,  belingón,  belingón. 
Belingón  es  un  durse  elegante, 
un  chupito  de  aspecto  brillante, 
es  el  durse  de  tóos  más  guasón. 
Belingón,  belingón,  belingón. 


Un  caramelito, 
un  chiquititito, 
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que  tóos  le  camelan 
con  gran  ilusión, 
y  para  alcanzarlo 
se  pasan  apuros, 
por  que  abunda  poco 
un  güen  belingón. 

Se  estira,  se  encoge, 
se  pone  brillante, 
y  hasta  se  endurece 
cuando  hay  ocasión; 
siendo  los  más  güenos 
los  que  er  confitero 
los  someta  á  activa 
manipulación. 

Coito.  Belingón,  belingón,  belingón. 

Belingón  es  un  durse  elegante,  etc. 

HABLADO 

Patr.  ¡Ea,  muchachos,  á  vestirse  de  gala!  ¡Yo  pago 
los  jornales  de  tóos!  ¡Quió  que  er  día  de  mi 
boda  sea  sonao!  (Mutis  del  coro,  dando  vivas  á  los  no¬ 
vios  ) 

Patr.  (A  José)  Y  tú,  ¿uo  te  vistea? 

José  t?i  fuá  esnuarme.  ¿No  sabes  que  los  míos  no 

tenemos  más  que  lo  puesto? 

Patr.  ¿Y  tú,  Ramón? 

Ram.  Me  pasa  lo  que  á  éste;  que  llevo  siempre  el  ro¬ 
pero  á  cuestas. 

Patr.  Venga  osló,  seftó  Pablo,  que  lo  prometió  es 
deuda. 

Pab.  Amo  ya,  (Mutis  de  Patricio  y  Pabl<) 

ESCENA  II 
JOSÉ  Y  RAMÓN 

Ram.  Amos  á  acabá  por  onde  debirno  empesá. 

José  Los  míos,  los  míos  son  los  que  fiasen  farta  pa 
acabá  de  una  vé. 


—  32  — 

Ram.  Ella  ha  sedio,  y  ér  no  se  giierve  atrás.  Después 
de  tóo,  Rosario  hase  bien.  Patrisio  e  un  güen 
hombre  y  la  quiere  de  vera,  y  Miguelón  no  ha 
de  atreverse  á  gorver,  so  pena  que  no  quia  pa- 
gá  er  balaso  que  le  dió  á  Patrisio. 

Jos.  Er  que  está  ensima  abusa  der  de  abajo  ¡Cuán¬ 

do  venserán  mis  ideas! 

Ram.  ¿Cuáles  son  tus  idea,  amo  á  vé? 

Jos.  Que  me  den  lo  que  nesesito  pa  vivir,  por  las 
güeñas  ó  por  la  fuersa.  Las  ideas  de  la  paz  y  de 
la  iguardá.  Traerlas  por  er  terror. 

Ram.  ¡Tú  qué  has  de  traer  ná!  Ar  revé;  ta  elevarás 
lo  que  púas. 

Jos.  No  hablará  así  cuando  enaienda  la  mecha. 

Ram  Oye  ¿En  vez  de  huir  ahora,  cuando  la  ensien- 

demo  en  la  mina  por  qué  no  practicas? 

Jos.  No  quiero  vé  lo  mar  que  se  emplean  mis  ar¬ 
mas  de  combate. 

Ram.  Güeno.  Pues  mientras  se  púa  viví,  apiovecha- 
ré  para  dar  gorpes  en  el  ventorro  der  Chato. 
¿Te  viene? 

Jos.  No.  Ya  vendrán  los  míos  á  dar  er  gorpe. 

Ram  Pos  adiós.  Y  no  vayas  a  resibir  tú  er  primero. 

(Mutis ) 

ESCENA  III 
ROSARLO  y  JOSÉ 

(Sa'iendo)  ¿Estás  tú  aquí?  ¿No  te  viste? 

Yo  no  voy  á  la  boa.  Me  queo  aquí.  Mis  ideas 
no  me  dejan  rosarme  con  los  clericales.  Aemás, 
tú  has  traisionao  á  uno  de  los  míos,  y  no  poe- 
mos  entendernos. 

¡José!  ¿Tú  también  en  contra  mía? 

No,  si  te  voy  á  desí,  «¡hase  bien,  Rosario! 
¡Que  sufra  Migué,  que  es  probe,  y  que  vensa 
Patrisio,  que  es  rico  y  que  nos  explota!»  ¡No, 
Rosariol  Los  míos  son  los  que  sufren;  sus  pe¬ 
nas  son  mis  penas;  sus  alegrías  las  mías. 

(Con  amargura)  ¿Y  qué  quié3  que  haga,  sola,  sin 
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amparo  de  naide,  ni  aun  de  mi  Migué,  que 
huyó  de  mi  lao  y  no  güerve;  vendía  siempre 
en  e9tacasa;  esonrá  por  las  mermuraciones  de 
tóos?¿Qué  quiés  que  haga?  ¡Sólo  Migué  me 
hubiá  hecho  feliz,  y  m'ahondonao! 

¡Mujere!  Toas  iguales.  Ya  lo  escribió  uno  de 
los  míos.  La  raujé  no  sirve  má  que  pa  dos  co¬ 
sas.  Pa  el  avío  de  la  casa... 

¿Y  1 1  otra? 

Se  le  01  vió  escribirlo,  porque  no  había  más 
que  puntos.  Pero  de  constansia  en  er  queré,  no 
se  le  pué  pedí  ná.  ¡Probe  Migué! 

¿Y  por  qué  no  viene? 

¿Qué  iba  á  hi  fé  tú  si  goi  viera?  ¿Búrlate  de  er? 
¡No!  ¡Ser  suya  pa  siempre!  Porque  teniendo  á 
mi  Migué,  ¡qué  me  importa  á  mí  Patrisio!  Me 
entregué  a  er,  vensía  por  la  desesperasióu,  pa 
sarvar  mi  honra  puesta  en  dúa,  pero  siempre 
será  too  mi  queré  pa  mi  Migué 
Eso  me  gusta  má.  Tú  por  ese  camino  y  con 
cuatro  lesiones  que  yo  te  diera,  concluirías  por 
ser  de  las  mías.  Pablo  viene.  Vete,  que  paese 
que  mira  á  mí  con  malo  ojo 
Adiós,  José.  No  me  juzgue  mala  y  ten  lástima 
de  esta  eegrasiá  (Mutis  á’a  casa) 

¡Probecilla!  Pos  no  me  ha  hecho  «artar  las  lá¬ 
grimas.  ¡Un  ácrata  no  pué  echar  lágrimas 
mientras  no  sean  de  pórvora!  (Mut>s  por  la  iz- 
qoif  rda) 

ESCENA  IV 

PABLO  y  PASCUALA 

(L’amando)  ¡Pascuala! 

(Valiendo)  ¡Hola!  ¿Eres  tú? 

Sí.  Aquí  está  esto. 

(  'oj  alegría)  ¡Er  contrato  de  la  minal  ¡Ya  he¬ 
mos  vensíol 

(Vacilando)  Pascuala...  ¡Amo  haré  una  infamia! 
(Mendigo  av:  nza  ron  el  sombrero  on  la  mano,  on  actitud 
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de  pedir  una  limosna)  Después  de  mata  ar  pare,  es 
mu  duro  vendé  á  la  hija.  (Mendigo  hace  un  geDo 
de  extrañeza  y  fe  esc  nde  detrás  de  un  áí  bol) 

¡Amo,  hombre!  Esos  son  remilgos  é  monja. 
¿Quién  va  á  sabé  que  tú  has  matao  ar  pare  é 
la  Rosario? 

La  cousensia  que  nVatormenta  argunas  veses. 
Er  recuerdo  de  uu  esgrasio  que  paga  mi  curpa 
en  er  presidio.  (Mendigo  hace  gestos  de  satisfacción,  y 
amenaza)  La  visión  que,  dende  base  días  no  me 
eja,  de  Ramón,  calo,  con  el  pecho  atravesao  y 
corriendo  su  sangre  por  er  Arroyo  é  la  Salud. 
(Con  honda  satisfacción)  ¡Ar  fin!  ¡A  los  catorse 
años  ha  llegao  la  hora  de  mi  vengansa! 

Déjate  de  cosas  tristes.  La  feíisiá  es  esta.  (Ense¬ 
ñando  el  contrato)  Mañana  nos  vamos  de  aquí 
y  lo  pasao...  pasao  está.  Adrento  me  voy  pa 
vestirme. 


ESCENA  V 
PABLO  y  MENDIGO 

(Cogiendo  á  Pablo  con  fuerza)  ¿Me  COIlOSe? 

(Con  terror)  ¡Tú!  ¡Mardisión! 

(Cm  fiereza)  ¡8í!  ¡Yo  que  vengo  á  morir  ó  á 
matarte!  ¡Pero  pronto,  aseguía,  antes  que  nai¬ 
de  lo  evite! 

Con  temer)  Luego . má  tarde . 

(Llevándoselo  á  viva  fuerza)  ¡No!  Aspeié  catorse 
año  y  ¡¡ya  no  puo  más!! 

ESCENA  VI 

PATRICIO,  RAMÓN,  JOSÉ  y  CORO,  quo  sa  drá  poco  á 

¡Grasia  á  Dió  que  hemos  llegao!  La  vordad  é 
que  con  er  calorsiyo  este  sa  seca  uno  aseguía. 
(Saliendo)  ¿Estamos  listos? 

Farta  er  riego. 
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Patr  Pue  á  mojarse,  (a  Pascuala)  Saque  osté  vino. 
(Entra  Pascuala  en  la  casa) 

Jo?.  Como  que  er  viuo  es  alegría.  Aunque  á  vese 

la  alegiía  acaba  en  lágrima. 

Ram.  Las  mías  me  las  gorvería  á  bebé.  ¡Son  aguar¬ 
diente  puro! 

Pafc  (Caliendo)  ¿Con  una  jarra  habrá  bastante? 

Ram.  Pagolerlosí  Pa  tomaile  er  gusto  no.  (Brindando) 
¡Vaya  por  Patrisio  y  por  su  hembra! 

Patr.  (Torrando ia  jarra)  ¡Va} a  por  tóos  y  por  mi  maña! 

Pasc.  (Brindando)  ¡Yo  bebo  por  la  güeña  suerte  é  tóos! 

(Pasa  la  jarra  de  mano  en  mano  Salen  Rosario  y  Teresica 
d*3  la  ca.ia) 

Patr.  ¿Hibeis  bebíj  tóos  ya?  ¡Pos  andando! 

ESCENA  VII 
DICHOS  y  MIGUEL 

MjG.  (Por  la  izquierda  En  a.t'tud  de  desafío)  ¡Earto  yol 

(Momento  de  terror  en  todos) 

Ros.  (Corriendo  hacia  Miguel  y  abrazándola)  ¡Migué  mío! 

PAíC.  (Con  terroi)  ¡Tú! 

PaTR.  (Con  contrari  dad)  ¡Migué! 

MlG.  (Tranquilo  y  valiente)  ¡Sí!  Yo,  Migué.  ¿A  qué  ese 

mieo?  ¿No  ma  esperábais?  Yo  acúo  siempre 
que  tengo  una  deuda. 

PaTR.  (Con  b'mor  disimulado)  Si  viés  de  paz,  sitio  hay 
pa  tí;  si  no...  má  vale  qae  te  vaya.  Pero  em- 
piesa  per  sortá  á  esa  mujé,  que  ya  es  mía. 

MlG.  (Irónico)  ¡Tuya!  ¿No  has  visto  como  ha  corrío 
á  tus  brazos  pa  que  la  tfendi*  ras? 

Ros.  (Con  cariño)  ¡Migué  de  mi  vía!  ¡No  me  ejes, 

efiéndemt! 

Mío.  (Con  ralei  tía  ¿O^es,  Pr.trisio?  Busca  mis  brazos 
pa  que  la  efiendan;  mis  <  jos,  pa  mirarse  en 
ellos;  mi  cuerpo,  pa  abrasarlo  hasta  confun¬ 
dirse  con  él  ¿De  quién  es? 

PATR.  (Furioo)  ¡Mía! 

Ros.  (Con  cariño)  ¡Tuya,  Migué  mío!  ¡Na  má  que 

tuya ! 


Mig 

Patr. 


Men. 

Patr 

Men 
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('"on  decisión)  ¿Ves?  El  la  lo  dise  ¡Es  mío!  ¡Si 
quiés,  ven  por  ella! 

Pos  iré  (Saca  un  cuchillo  y  va  hach  M  guel.  Este  cubro 
el  cuerpo  do  Rosario  con  el  suyo  y  saca  otro  cuchillo. 

ESCENA  VIII 
DICHOS  y  MENDIGO 

(Saliendo  por  la  izquierda  y  eolo>  ándese  entre  Patricio  y 
Migue);  ¡No  hay  que  rnatá!  ¡Aún  queo  yo!  (Su¬ 
jetando  á  los  dos)  ¡Catorse  año  áspele  yo  pa  ven¬ 
garme!  ¡Bien  poeis  ostés  asperar  un  momento! 
(Con  rabia)  ¿Qué  quié  e  sté? 

¿Qué?  ¡Acaba  mi  venga  usa!  Traero  notisia  de 
uno  que  farta  y  no  gorverá  má.  Pero...  ascu- 
ehar  primero  una  historia,  que  á  lo  emá  ya 
llegaremos. 

Iba  clareando  er  día 
cuando  salí  é  la  senda , 
montado  en  mi  juca  pía, 
con  la  escopeta  cargá 
y  la  coliya  ensendía. 

Los  artos  chimeneones 
é  las  negras  fundiciones 
perdíanse  en  la  neblina, 
y  brillaban  en  la  mina 
los  humosos  candilones. 

Fin  las  casillas  primeras 
ladraban  roncos  los  perros 
de  algunas  ventorri lleras, 
oyendo  soná  los  jierros 
de  mis  espuelas  vaqueras. 

Er  viento  é  la  mañana, 
ar  cruza  por  los  retoño 
conque  er  monte  se  engalana 
y  jugá  con  los  madroño 
de  mi  manta  jeresana, 
trujo  roando  á  mi  oío 
er  lastimero  tañío 
é  la  campana  er  convento 
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que  hay  á  la  orille  der  río. 

Detuve  er  paso  un  momento, 
y,  casi  por  tra elisión, 
descubriendo  mi  cabesa, 

Jamó  ar  cielo  una  oración, 
y  de  la  campana  ar  son, 
de  nuevo  mi  marcha  empiesa. 

Ar  cruzá  por  la  esplaná, 
siento  una  vt  z  estemplá. 

En  los  estribos  me  empino; 
un  hombre,  junto  ar  camino, 
mata  á  otro  á  pufialá. 

Con  ansia  ar  sitio  volé, 
aquellas  traiciones  viendo; 
lo  que  vi  cuando  llegué, 
fué  una  sombra  que  iba  huyendo 
y  un  herío  que  auxilié. 

Como  la  sangre  corría 
y  aquer  hombre  ya  no  hablaba, 
mi  laca  soqué  aseguía 
y  rajé,  pa  vé  la  hería, 
una  faja  que  llevaba. 

Quise  basé  argo.  en  provecho 
de  aquer  probe  esgrasiao, 
y  ar  mirá  qué  le  habían  hecho, 
vi  que  le  había  penetrao 
una  faca  drento  er  pecho. 

La  sangre  quise  atajá, 
y  ar  queié  yo  tapona 
la  hería,  estrecha  y  sutí, 
siento  tra  é  mí  grita 
jarto  á  la  guardia,  ceví! 

Quise,  con  mi  güeña  fe, 
á  un  probe  prestar  auxilio, 
y  ar  finá  de  tóo  saqué 
por  recompensa  er  presidio. 

IVJi  mujé  abandonó; 
viviendo  de  cariá 
mi  hijo.  ¿Tuve  derecho 
hasé  peaso  er  pecho 
de  un  infame  cremiuá. 


Patr. 

Men. 
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¿Y  qué  nos  importa  e8a  historia? 

Má  é  lo  que  tú  cree.  C(ogiendo  de  una  mano  á  Patri¬ 
cio)  ¿Sabes  quién  fué  er  mataor  y  quién  er 
muerto? 

Patr.  ¿Quién? 

Men.  Er  mataor,  Pablo.  Er  muerto,  er  pare  é  la  Ro¬ 
sario. 

Ros.  ¡Pare  mío! 

Patr.  ¡Qué  horró! 

Pasc.  (Gritando)  ¡Pablo!  ¡Pablo!  ¡Huye! 

Men  ¡No!  ¡Cayó  pa  siempre!  Catorse  año  pagué  yo 

injustamente  su  crimen,  y  caía  á  cara  mé  ven- 
gao.  Ahí  lo  teneis  teudío  en  er  recodo  der  ca¬ 
mino. 

(Paite  del  coro  corre  hacia  el  sitio  indica ’o) 

PaSC.  (Con  desesperación)  ¡Pablo  mío! 

TERES.  (Llorando)  ¡Pare  mí*  ! 

Men.  (A  Patiicio)  Y  <ú,  ¿ta  trevería  á  comprá  la  hija 
ar  mataor  der  pare? 

Patr  ¡Nm!  Me  iré  mu  lejos,  donde  orvíe  tanto  cri¬ 
men.  Ni  quió  er  presidio  ni  la  muerte.  ¡No 
huyo!  Dejo  er  engaQo  por  la  verdad. 

PASC.  (A  Patricio)  ¿Y  ésto?  (Enseñándole  el  contrato) 

Patr.  ¡Pa  qué  lo  quiero,  si  jnmá  golveré! 

TERES.  (Cogiendo  el  contrato  y  rompiéndole)  ¡Mnre!  Eso  no 
es  suyo.  Vale  má  la  probeza  honrá  que  er  di¬ 
nero  der  crimen.  (Mutis  despacio  de  Patricio,  sin  de¬ 
jar  do  mi  ar  á  Rosario) 

9 

Mig  (\  R^sarP)  Amono,  nena.  Aquí  sólo  se  respiran 

mardaes  y  traisiones.  (Rosario  Esa  y  abraza  á  Tere- 
sica,  y  abrazada  á  Miguel  luce  mutis) 

Pasc.  ¿Ande  va  Rosario? 

Ros  A  ser  felí  pa  siempre  en  brasos  é  mi  Migué 

Pa  c.  ¿Y  rae  ejúis  tóos? 


Tenes. 


José 
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Una  hija  no  pué  acusá  á  sus  pares.  ¡Yo  me 
queo  contigo! 

(  ^árdole  la  mino  al  mendigo)  ¡Tú!  ¡Tú  SÍ  que  eres 
de  los  míos! 

(Pascuala  y  Teresica  estarán  abi\  zadas.  Mendigo  mjeto 
por  Minero  l.°  y  2.°  Rosario  y  Miguol  lnrán  mutis  despa¬ 
cio.  Coro  saludando  á  éstos  hasta  que  desaparezcan) 
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